
EDITORIAL 

Iniciado un nuevo año con amplias muestras de solidaridad para resarcir los bienes 
afectados por los desastres naturales acontecidos, la salud pública continúa el 
proceso revitalizador de sus instituciones y servicios enlazados a los más hermosos 
afanes de la nación cubana.  

Las actuales circunstancias mundiales y sus influencias en la economía nacional no 
son límites para el desarrollo indetenible de los proyectos y perspectivas de la 
Salud Pública Cubana dentro de los programas priorizados.  

El envejecimiento de la población y sus influencias en las diferentes esferas de la 
sociedad, las atenciones diversas al adulto mayor y los aspectos preventivos en la 
morbi mortalidad pediátrica así como las puestas en marcha de intervenciones 
comunitarias o estrategias de intervención son temas abordados, entre otros, en 
este primer número del año en su contribución a la calidad de vida de la población 
principalmente enfocada hacia el amplio segmento de la tercera edad.  

La necesidad de socializar cada vez más la amplia gama de conocimientos en las 
especialidades médicas, estomatológicas, de enfermería, psicología y tecnología de 
la salud están requiriendo de nuevos espacios para mostrar la diversidad en sus 
temas asistenciales, docentes, investigativos, de las ciencias sociales y pedagógicas 
sin obviar la divulgación de la historia local de la medicina como aspectos 
imperativos a legar a las nuevas y futuras generaciones, sobre todos ellos 
trabajamos con seriedad.  

El Comité Editorial está presto a cualquier sugerencia de la sociedad científica de la 
salud y a las contribuciones valiosas que los miembros del Consejo Académico nos 
hacen llegar con la seguridad de que las sabremos utilizar en pos de la calidad de la 
atención y los servicios proyectada en nuestras visiones.  
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